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Desperté de improviso
Desperté de improviso. Una idea quedó fija en mi mente y desde entonces me 
persigue. En el estado hipnagógico en el que me sumerjo cada mañana pude enten-
der que mi objetivo real es acercarme a construir un mundo en el que mi máquina, 
la máquina en la que he estado trabajando desde hace año y medio, realmente 
funcione.
Debo navegar entre múltiples universos hasta llegar a ese preciso lugar en el 
momento adecuado. Lo que me separa de mi universo soñado, del lugar real don-
de mi máquina funciona como imagino y no como la sombra que ahora es, está en 
cada una de las personas que interactúan con la máquina. Cada uno lleva consigo 
una pregunta que lo define. Esa pregunta también define mi interrelación con él, 
pues debo resolverla para avanzar en mi búsqueda y lograr mi objetivo.
Me dedicaré en adelante a poner a disposición todo mi conocimiento, todas mis 
habilidades para encontrar en ellos esa pregunta y para invocar la respuesta.
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Mientras la ciudad duerme, en mi 
desvelo, escribo este texto. Una recopila-
ción de recuerdos, obsesiones y pregun-
tas presentes en mi vida con la insisten-
cia del jején en vacaciones. Actúan como 
filtros en mi percepción, construyendo 
una personal alteración de la realidad; un 
cierto color en las cosas que no puedo 
transmitir ya que no tengo las herramien-
tas que me permitan ajustar otro sistema 
de percepción exactamente como está 
ajustado mi propio sistema dentro mi ca-
beza ¿Qué combinación de parámetros, 
qué interferencias son las que actúan en 
mi cerebro?. Tan sólo puedo ofrecer es-
tas narraciones a manera de disparado-
res/patrones de sensaciones esperando 
que lo que pasa en la cabeza de las otras 
personas tenga alguna correlación con la 
relevancia que tienen para mí. Al desple-
garlos fuera de mi cabeza, espero poder 
compartir este mundo (mi mundo) con 
quienes se acercan a escucharme. ¿Estoy 
todavía soñando?
La pregunta que disparó la revisión 
de estos materiales es la posible rela-
ción que tienen en mí la ciencia ficción 
y la biografía. En otras palabras, si nues-
tra mente trabaja recursivamente1, si 
sólo es posible hablar de sí mismo y de 
la propia experiencia del mundo, ¿por 
qué en mi historia y en mi experiencia 
hay tantas cosas que no se ajustan a los 
parámetros de “normalidad” de las per-
1 La recursividad es aquí entendida como la 
capacidad de un sistema de hablar de sí mismo, 
de autorreferenciarse.
sonas que me rodean?, ¿qué me ha he-
cho una singularidad2 fuera de la media 
estadística?
¿Existe alguna ventaja en pretender 
vivir dentro de un mundo ficcionado?, 
¿No es al final lo que todas las personas 
hacen de alguna manera, con mas o con 
menos imaginación?, Tal vez se trata sola-
mente de una diferencia en el espectro 
de lo imaginable que cada cual aplica a su 
propia realidad. Una realidad que todos 
compartimos pero que somos incapaces 
de leer de igual manera.
Tendemos siempre a que “algo” res-
ponda a nuestras dudas para así poder 
delegar la responsabilidad de nuestras 
decisiones a lo que Dios (o el médico, 
el noticiero, wikipedia, el Tarot, la tecno-
logía) quieran. Tampoco yo tengo claras 
mis preguntas, ni el camino a seguir, ni el 
paso siguiente, construyo una situación 
en la que es el otro, mi espejo distorsio-
nado, el que lanza la pregunta y decide 
la respuesta. Opero como mediador 
(¿médium?, ¿demiurgo?, ¿científico?, ¿al-
quimista?) como el que maneja los me-
dios —las máquinas, los dispositivos—, 
no como el que provee la respuestas. 
Guío a los otros dentro de mi mundo, 
una pequeña oficina de 3,50 x 3,00 mts.
2 Pienso la singularidad tal como se entiende 
desde la matemática y en la física, es decir, como 
el lugar donde ciertas funciones matemáticas 
tienen comportamientos inesperados o tienden 
al infinito al aplicar determinados valores a las 
variables independientes. 
Convergencias

Ximena Vargas
13
Convergencia 1: 
la máquina
La máquina se configuró sin que me 
diera cuenta. La meta era borrar las fron-
teras entre ciencia ficción y mi propia 
construcción de la realidad, buscando 
inspiración en libros y películas que me 
han acompañado durante muchos años. 
Al principio fue solamente un pequeño 
dispositivo para comprobar qué tipo de 
personas se acercaban a escucharme. 
Me interesaba por ese entonces saber 
qué tan humanos somos. Siguiendo los 
pasos de Félix McGuirre3, buscaba ras-
tros reptiles en el comportamiento de 
3 Donde las líneas convergen. Cuento de Brian 
Aldiss. Félix McGuirre estaba convencido de 
que una especie reptil había evolucionado de 
manera isomórfica y paralela a los humanos, 
mezclándose con ellos. Prueba de esta evolución 
serían los diferentes RH que se encuentran en 
la población humana. En su mundo, la población 
con prevalencia de ADN reptil intenta destruir 
a los humanos-mamíferos para recuperar el 
dominio de la tierra. Se encuentra aislado en 
su casa y pasa la mayoría de su tiempo sentado 
frente al Omnivisor, un sofisticado sistema de 
autovigilancia de video y sonido, desarrollado por 
él mismo para descubrir las diferencias entre los 
humanos y los reptiles.
mis compañeros de Maestría, formas 
de caminar, señas de sangre fría, mira-
das poco humanas. Abandoné pronto la 
idea de confeccionar mi propia versión 
del Omnivisor desarrollado por McGui-
rre y me concentré en la función oracu-
lar de mi dispositivo, incluyendo inicial-
mente un mazo de cartas, que fueron 
reemplazadas posteriormente por un 
péndulo.
La máquina debía permitir la inte-
racción con las personas que se acer-
caban a la mesa donde estaban des-
plegados sus componentes. Empecé 
entonces a construir la versión inversa 
del Órgano de ánimos Penfield4, una 
máquina que en lugar de condicionar a 
un sentimiento específico y una actitud 
ante la vida, “leyera” el estado de áni-
4 ¿Sueñan los androides con ovejas eléctricas? Novela 
de Philip K. Dick. En el mundo de Rick Deckard, El 
Órgano de ánimos Penfield es un aparato de uso 
personal que sintoniza emociones, en general 
positivas, a través de códigos en un teclado los 
cuales pueden ser programados con antelación. 
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mo de la persona en el momento pre-
ciso y diera una de alguna manera una 
salida a la situación que remitía a dicho 
estado. Dado que me era imposible 
experimentar, al igual que Wilder Pen-
field5, estimulando la corteza cerebral 
con pequeñas corrientes eléctricas, me 
decidí por la estimulación sensorial a 
través del sonido.
No estaba segura si la máquina 
debía responder de manera directa a 
las preguntas de quienes la utilizaban, 
o si sólo utilizaba el mecanismo de la 
formulación para captar el estado de 
ánimo de la persona. En todo caso no 
lograba que lo hiciera. El terco péndu-
lo instalado en el comprobador per-
manecía estático, la máquina se negaba 
a hablar. Poco a poco fui descubrien-
do que su potencia se encontraba 
en cierta facultad para disponer a las 
personas a una escucha intertempo-
ral o tal vez interespacial, permitién-
doles recibir las respuestas buscadas 
de manera directa, sin intermediación 
alguna. Esto alimentó la estructura de 
la máquina y nuevos módulos se fue-
ron sumando con el fin de preparar 
esta escucha. Compartí entonces esa 
sensación de Vergil Uman al revisar 
5 Wilder Graves Penfield (Spokane, 1891 - Mon-
treal, 1976) es el neurocirujano que inspira el 
nombre del Órgano de ánimos. Contribuyó con 
importantes avances en el estudio del tejido ner-
vioso, y de la configuración de la corteza cerebral. 
Con el fin de encontrar el lugar correcto para 
operar, solía aplicar pequeñas corrientes eléctricas 
a sus pacientes quienes se encontraban despiertos 
durante las cirugías y relataban las sensaciones ge-
neradas por estos estímulos.
retrospectivamente el avance de la 
investigación que lo llevaría a la crea-
ción de noocitos a partir de su propio 
material genético. “Más de una vez tuvo 
la desagradable sensación de que su tra-
bajo era demasiado fácil, que él era más 
un criado que un creador… Esto después 
de haber comprobado cómo las molécu-
las encajaban en el sitio adecuado o de tal 
manera que él podía constatar claramente 
sus propios errores, y de ser así cómo co-
rregirlos” 6 
Si bien no experimento de manera 
radical conmigo misma ni afecto direc-
tamente a las personas que se acer-
can a escucharme y deciden probar la 
máquina, el concepto de experimento 
siempre estuvo presente como parte 
de cierto legado científico que traía 
consigo la máquina y también como 
metodología para el desarrollo de la 
misma. De hecho cada sesión iniciaba 
describiendo los avances de este proce-
so experimental de construcción para 
luego proponer una demostración para 
6 Música en la sangre. Novela de Greg Bear. A es-
paldas de Genetron, la empresa para la que tra-
baja, Vergil Uman desarrolla una investigación so-
bre computadores biológicos celulares, tomando 
como base linfocitos de su propia sangre. Al ser 
descubierto y despedido decide inocularse los 
linfocitos modificados, con el fin de continuar la 
investigación en otro laboratorio. En su corriente 
sanguínea los linfocitos desarrollan aún más su 
capacidad, se convierten en una “enfermedad 
inteligente” que se auto-organiza y modifica el 
cuerpo de Uman según sus necesidades. Los 
noocitos llegan a tener un nivel de conciencia su-
perior al del ser humano que los contiene y de-
ciden explorar fuera de ese cuerpo cambiando 
por completo la configuración del mundo que 
conocemos.
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la que solicitaba la participación de algu-
nos cuantos espontáneos que quisieran 
someterse al proceso de prueba de la 
máquina.
¿Qué tipo de experimento se pue-
de realizar con una máquina que está 
apenas en construcción, cuando todavía 
no se tiene claro su funcionamiento ni 
su finalidad? ¿Es posible que mi máqui-
na se parezca a ese pequeño monstruo 
construido por Joe McSween solo para 
encontrar un sentido a su trabajo, un 
compendio de componentes que son 
importantes porque el mecanismo fun-
ciona, porque se puede comprender su 
funcionamiento?7 Estaba claro que ya 
no me interesaba comprobar qué tipo 
de humanos somos, al fin y al cabo ha-
cerse preguntas siempre ha sido un ras-
go distintivo de humanidad. La máquina 
estaba disponible para cualquiera que 
quisiera someterse a su experimenta-
ción, a plantear una pregunta y esperar 
respuesta. Mientras ellos experimenta-
ban con la máquina, la experienciaban, 
yo los hacía parte de la experiencia que 
7 La Máquina. Cuento de Richard B. Gehman. 
Después de servir en la segunda guerra mundial 
como soldados, Joe McSween y Al Niles regresan 
a la apacible vida de su pueblo y encuentran tra-
bajo en Turnbull una nueva fábrica de plásticos. 
Joe es asignado a la fabricadora X, una enorme 
máquina de 7 pisos, allí debe girar cuadrantes y 
oprimir botones en una rutina que se repite cada 
hora. No es posible saber cómo funciona X, qué 
efectos tiene sobre ella las acciones que realiza, ni 
lo que produce. Para conjurar la sensación de ser 
una pieza más del mecanismo, dedica su tiempo 
libre a la construcción de una máquina en el sóta-
no de su casa. Los rumores de que ha creado una 
máquina “atómica” crecen descontroladamente y 
el ejército decide intervenir.
constituía cada sesión, los hacía parte 
de mi mundo.
Gracias a estas sesiones de prueba 
se fue perfeccionando el manual de 
uso de la máquina, los pasos a seguir : 
explicar el mecanismo se volvió deter-
minante.
La versión actual de la máquina se 
compone de varios módulos interco-
nectados de manera precaria. Se trata 
de un prototipo, donde lo importante 
es su funcionamiento y el acceso a los 
componentes más allá de la funcionali-
dad del diseño o la estética. 
El sintonizador:
Una caja transparente, seis botones en 
línea activan seis frecuencias en la pro-
gramación. Las frecuencias correspon-
den cercanamente a las del solfeggio, 
las frecuencias sagradas de los cantos 
gregorianos (cada canal se encuentra 
7 Hz. arriba o debajo de la frecuencia 
original). Cada una de las frecuencias 
codifica para un estado o sensación. El 
usuario de la máquina es libre de activar 
o desactivar las frecuencias, hasta selec-
cionar un sonido con el que se siente a 
gusto para formular la pregunta.
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El disparador: A través de los audífonos y el hipno-
tizador el usuario recibe una serie de 
sonidos y colores aleatorios que lo pre-
paran para recibir la respuesta, la cual es 
atraída hacia el usuario gracias al recep-
tor: un trípode encargado de sostener 
el péndulo que recibe ondas sonoras.
El decodificador:En una caja mas pequeña está anclado 
el disparador. Después de formular la 
pregunta en su mente, el usuario pue-
de activar el disparador para lanzar la 
pregunta e iniciar la programación de 
recepción.
El receptor:
El decodificador no es más que el ce-
rebro del usuario que, al dejarse afectar 
por los sonidos binaurales y las secuen-
cias de luz puede disminuir el ritmo de 
sus ondas cerebrales abriendo el canal de 
recepción intertemporal. El usuario reci-
birá entonces la respuesta que busca, de 
la misma manera que Amacaballo Fat fue 
bombardeado por el rayo de luz rosa…8 
8 Sivainvi. Novela de Philip K. Dick. Sivainvi es la 
sigla de Sistema de vasta inteligencia viva. Philip 
K. Dick narra las experiencias de Amacaballo Fat 
(su alter ego) y su búsqueda teológica después 
de tener un encuentro con Dios, con Sivainvi o 
cebra, quien le ha lanzado inmensas cantidades 
de información a través de un rayo láser color 
rosa.
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Convergencia 2: 
múltiples universos 
(o las posibilidades de Dios)
KKK
Hacia 1885 Georg Cantor formuló una teoría de diferentes clases de infinitos, conocida 
con el nombre de teoría de conjuntos. Esta teoría era atractiva y vigorosa, pero significaba 
un reto fuerte a la intuición.9 
9 Hosftadter, Douglas R. (2003). Gödel, Escher, Bach un Eterno y Grácil Bucle. Barcelona. Tusquets Editores, 
2003. Pg 22.
EEE
Fue en tercero de bachillerato que llegué a una personal definición de Dios. Por al-
guna razón, la profesora seguía un método de enseñanza gringo, que incluía material 
audiovisual además de los libros de enseñanza. La clase nos ofrecía un perfecto mun-
do católico de adolescentes rubios y sin problemas, y nos invitaba a habitarlo aunque 
sólo existiera en la fantasía de mi profesora bien intencionada. Esto, y el hecho de 
tener una compañera mormona que no estaba obligada a seguir las clases ni ir a misa 
los viernes en la mañana, (aunque las seguía porque en todo caso no había nada me-
jor que hacer), me llevó a ocupar mi mente tratando de entender ese concepto que 
todas en el colegio daban por sentado que había nacido con ellas como una pierna 
o un brazo más. Decidí que Dios era la suma de todas las posibilidades, imaginadas 
o no, toda la potencia. Dios debió empezar en algún momento, en ese instante en el 
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que se inició el tiempo y se tomó la pri-
mera decisión. Cada vez que existe una 
posibilidad, se genera en Dios al menos 
una bifurcación y dos (o varios) univer-
sos que hasta ese momento habían sido 
por completo idénticos siguen cada uno 
su camino, diferenciados. Cada persona 
es una parte activa de Dios que crea 
mundos en la medida en que va toman-
do decisiones. La realidad en la que me 
encuentro en este momento es la que 
he decidido seguir a través de mis deci-
siones, pero siempre me gustó pensar en 
lo que estarán haciendo en este instan-
te mis otros yo(es), los que habitan los 
otros mundos, pero que no decidieron 
despertarse temprano en la mañana o 
tomar café en lugar de té en el desayuno. 
¿Verán al mundo de la misma manera? 
¿Habrá algún otro yo escribiendo sobre 
estas cosas? ¿Lo habrá escrito antes o lo 
escribirá después? ¿Cuál es mi particula-
ridad, lo que me hace ser yo, diferente 
de mis otros yo encerrados en los otros 
mundos, en las infinitas posibilidades que 
son Dios?
Sólo ahora que me siento a escribir 
sobre estas cosas entiendo que eso que 
llamo Dios es lo que los físicos cuánticos 
que desarrollaron la teoría de cuerdas 
describen como multiverso, innumera-
bles universos levemente diferenciados, 
que de alguna manera coexisten unos al 
lado de otros sin interactuar ni comuni-
carse entre sí.
En algún momento los universos se 
extinguirán, colapsarán uno a uno, desa-
parecerán, y las posibilidades serán cada 
vez menos, hasta llegar nuevamente al 
punto único e indiferenciado del inicio. 
Para ese entonces ya habremos muerto 
hace mucho.
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Convergencia 16: 
adentro
KKK
«Que la divinidad actúa sobre nosotros, sólo 
podemos comprobarlo por medio de la psi-
que, en lo que, sin embargo, no nos es dado 
distinguir si estas influencias proceden de 
Dios o del inconsciente, es decir, no pue-
de decidirse si la divinidad y el inconscien-
te son dos dimensiones distintas. Ambas 
cosas son nociones límites de contenidos 
trascendentales. Sin embargo, es posible 
empíricamente, con amplio margen de pro-
babilidad, comprobar que en el inconsciente 
se presenta un arquetipo de la totalidad, que 
se manifiesta espontáneamente en sueños, 
etc., y que consiste en una tendencia inde-
pendiente de la voluntad consciente de re-
ferir otros arquetipos a este centro. Por ello 
no parece improbable que el primero tenga 
también en sí una cierta posición central 
que lo aproxima a la imagen de Dios. La 
semejanza viene además apoyada especial-
mente por el hecho de que el arquetipo crea 
un simbolismo que desde siempre ha carac-
terizado a la divinidad y la ha simbolizado... 
La imagen de Dios coincide, hablando con 
propiedad, de ningún modo con el incons-
ciente, sino con un contenido especial del 
mismo, concretamente con el arquetipo del 
Mismo. Es aquí donde no podemos ya sepa-
rar empíricamente la imagen de Dios.» (An-
twort auf Hiob, 3.a ed., 1961, pág. 120.)10
10 Jung, C. G., (Citado por él mismo, 2002). Recuer-
dos, sueños, pensamientos. Buenos Aires. Seix Ba-
rral. Pg. 475-476.
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KKK
Los locos, desde el punto de vista psicológico no legal, no mantienen contacto con la realidad. 
Amacaballo Fat está loco; luego, no mantiene contacto con la realidad. Anotación núm. 30 de 
su exégesis:
El mundo fenoménico no existe; es una hipóstasis de la información que procesa la 
Mente.
Núm. 35. La Mente sólo nos habla por nuestro intermedio. Su discurso pasa a través de 
nosotros y su dolor nos impregna irracionalmente. Como lo advirtió Platón, hay una veta de 
irracionalidad en el Alma del Mundo.
En otras palabras, el universo mismo —y la Mente que lo sustenta— está loco. Por 
tanto, alguien que mantenga contacto con la realidad, por definición, mantiene contacto con 
la locura: la irracionalidad lo impregna.
En esencia, Fat vigilaba su propia mente y la hallaba defectuosa. Luego, mediante la uti-
lización de esa mente, vigilaba la realidad exterior, llamada macrocosmos. También a ella la 
encontró defectuosa. Según lo habían estipulado los filósofos herméticos, el macrocosmos 
y el microcosmos se devolvían fielmente una mutua imagen especular. Fat, con ayuda de un 
instrumento defectuoso, examinó un sujeto igualmente defectuoso y de este modo obtuvo 
la información de que todo estaba errado.11
11 Dick, Philip K. (1988). Sivanivi. Barcelona. Ultramar Editores. Pg. 49.
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Convergencia 3: 
coeficiente entrópico 
(o el desorden)
Tengo siete años. Paso las vacaciones en 
Bogotá, en casa de mis tíos. Es de noche. 
Estoy con mi prima Olguita jugando en 
su habitación en el segundo piso. De re-
pente vemos algo que flota silencioso 
en el patio, frente a la ventana del cuar-
to donde estamos. Está formado por 
dos cubos de color gris, uno arriba del 
otro, unidos por cuatro varas. No hace 
ningún ruido y no se mueve. Corremos 
a buscar a Carlos, el hermano mayor 
de mi prima. Cuando volvemos no hay 
nada en el patio.
Tengo trece años. Vivo en Bogotá en 
casa de mi abuela. Es de noche. Despier-
to angustiada y llorando. Sé que algo te-
rrible pasa, puedo sentir la angustia y el 
dolor de mucha gente. La casa está en si-
lencio, todo el mundo duerme. Mi mamá 
me calma y después de un tiempo logro 
conciliar el sueño. A la mañana siguiente 
nos enteramos por la radio: Armero no 
existe más. En la tarde puedo verme a mi 
misma sentada en el suelo mirando en la 
edición extra que sacó El Tiempo cuer-
pos de barro que gritan en fotografías de 
página entera a blanco y negro.
Tengo quince años. Vivo en Chía con 
mis padres y mis hermanos. Desde hace 
algunos días, a las 11:11 p.m. se encien-
de la luz de mi cuarto. Me levanto e in-
tento apagarla pero el interruptor no 
funciona. Debo aprender a dormir con 
la luz encendida.
Tengo 16 años. Mi abuela vive con 
nosotros. Tiene un cáncer terminal que 
le ha invadido la cadera, el pecho, la ca-
beza. No puede levantarse de la cama. 
En casa ocurren cosas extrañas. Los 
muebles de la casa cambian de lugar. Mi 
mamá me pide que no le cuente nada 
a mi abuela.
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Otro día. Entro al cuarto de mis pa-
dres y el cuadro de la entrada está en el 
suelo. Voy hasta el patio y le aviso a mi 
mamá. Regresamos a su cuarto y todos 
los cuadros están sobre la cama, boca 
abajo.
Otro día. Entro al baño y hay en el 
piso un llavero en forma de F. Es de es-
puma rosada y negra. No logro recor-
dar a nadie cuyo nombre empiece por 
F. Nadie ha visitado la casa ese día.
Tengo 25 años. Vivo sola en un apar-
tamento en Bogotá. Hay cosas que des-
aparecen, en especial cuando estoy mo-
lesta o triste. Cosas no muy importantes 
pero a las que tengo cierto afecto. Un 
CD de los Rolling Stones, mis ganchos 
del pelo, algunos chocolates. Nunca los 
recupero.
Tengo 34 años. Estoy en la cama, me-
dio dormida. Siento cómo sale del es-
pejo del tocador un ser extraño, como 
venido de un cuadro de H. R. Giger. Una 
especie de pantera negra con cabeza 
de alien. Siento su presencia tan real 
que el miedo me paraliza. Una segunda 
ola de pensamiento llega, no conozco a 
esta criatura, ¿cómo puedo saber que 
me va a hacer daño? Como un gatito 
mi pantera se enrosca a los pies de mi 
cama y duerme. 
Tengo cuarenta años. Hace tiempo 
que no experimento cosas fuera de lo 
normal. Sin embargo, puedo decir que 
mi relación con el mundo y con mis co-
sas no ha cambiado mucho. Soy desor-
denada. Me cuesta mucho conservar el 
orden de las cosas y percibo esas cosas 
que solían pasarme como otro tipo de 
desorden, una anormalidad. Creo que 
cada persona tiene su propia mane-
ra de relacionarse con el mundo y de 
hacer circular una cierta cantidad de 
energía que se manifiesta en desorden, 
en entropía; que existe para cada per-
sona un coeficiente de entropía, entre 
más alto sea este coeficiente, mayor es 
el desorden que genera en torno a sí 
misma.
Mi alto coeficiente entrópico no se 
manifiesta solamente en el desorden de 
mi cuarto o en la dislexia que demora 
la escritura de estas palabras, está tam-
bién en la desordenada forma de poner 
unas ideas junto a las otras, de hacer 
conexiones entre informaciones proce-
dentes de las más diversas fuentes, de 
inferencias extrañas a partir de hechos 
anodinos; en permitirme vivir una vida 
donde pueden pasar cosas que no tie-
nen una explicación fácil, en abrirme a la 
percepción de un(os) mundo(s) que no 
se mueven en la “normalidad”.
KKK
Los que murieron no pudieron llevarse nada, 
y los que emigraban no querían… Aparte 
de mi piso, este edificio está completamen-
te kippelizado.
—¿Kippelizado? —Ella no entendía.
—Kippel son los objetos inútiles, las 
cartas de propaganda, las cajas de cerillas 
después de que se ha gastado la última, el 
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envoltorio del periódico del día anterior. Cuando no hay gente, el kippel se reproduce. Por 
ejemplo si se va usted a la cama y deja un poco de kippel en la casa, cuando se despierta 
a la mañana siguiente hay dos veces más. Cada vez hay más. 
—Comprendo. —La chica lo miraba con duda, no sabía si creer o no, ni siquiera si él 
hablaba en serio.
—Ésa es la primera Ley de Kippel —dijo él—. El kippel expulsa al no kippel.12
12  Conversación entre John Isidore y Pris Stratton en: Dick, Philip K. (2008). ¿Sueñan los androides con ovejas 
eléctricas?. España. Edhasa. Pg. 93-94.
bbb
Nota científica: El físico Alexander 
Wissner-Gross y el matemático Came-
ron Freer publicaron el pasado 19 de 
abril un artículo con los resultados de 
sus investigaciones sobre Fuerzas En-
trópicas Causales13.
En su investigación analizan la posible 
conexión entre inteligencia y maximiza-
ción de la entropía. Han desarrollado una 
13 Wissner-Gross A. D. & Freer C. E. (2013). Cau-
sal Entropic Forces. PHYSICAL REVIEW LETTERS. 
110(16), 168702(5). Recuperado de http://
www.alexwg.org/publ ications/PhysRevLe-
tt_110-168702.pdf
ecuación que sugiere un potencial mo-
delo de termodinámica general del com-
portamiento adaptativo como un proce-
so de no-equilibrio en sistemas abiertos. 
Esta ecuación permite la generalización 
causal de fuerzas entrópicas que en los 
resultados experimentales permitieron 
la emergencia espontánea de dos com-
portamientos del “nicho cognitivo” hu-
mano en sistemas físicos simples: el uso 
de herramientas y la cooperación social.
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Convergencia 4: 
Déjà Vu
Algunas personas describen el multiver-
so como la eterna sucesión de univer-
sos. Un primer Big Bang despliega una 
cantidad de energía inconmensurable, 
energía que permite a la materia dis-
persarse, enfriarse y acoplarse de di-
versas maneras; a partir de una nube 
indeterminada devenir estrellas, pla-
netas, elementos. La energía se disipa 
en el espacio, los cuerpos se enfrían, la 
velocidad disminuye. La gravedad gana 
importancia y el universo se retrae. Los 
agujeros negros que integran todo lo 
que está a su alrededor, eventualmente 
se atraerán unos a otros, condensando 
la materia en un solo punto, disminu-
yendo a la nada el espacio del universo, 
hasta que una nueva explosión de ener-
gía hace que todo recomience. La gran 
pulsación, sin comienzo ni fin.
Para otras personas el multiverso es 
una infinita sucesión de universos, lami-
nados uno al lado del otro sin ningu-
na interacción posible; cuando uno de 
los universos decae, el punto más débil 
empieza a ser atraído hacia el universo 
paralelo. En el instante en que los uni-
versos colapsan un Big Bang se produce.
También podría suceder que todos 
los posibles universos compartan el 
mismo espacio pero su configuración 
vibre en una frecuencia única, lo que 
nos impide a nosotros que estamos 
en este universo percibir e interactuar 
con los otros universos que coexisten 
en este espacio. Yo y mis otros yo(es) 
estamos todos en este cuarto, algunos 
de nosotros escribiendo estas palabras, 
otros durmiendo y algunos ya se ha-
brán ido.
¿Qué me conecta con mis otros 
yo(es)? ¿Somos las múltiples posibilida-
des de un solo ser? ¿son ellos mis po-
tencias no realizadas, tan sólo el curso 
de mis decisiones y mis dudas? ¿cuál de 
todos es mi yo original?
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¿Puedo de alguna manera, contactar 
con esos otros universos que gravitan 
en mi cuarto? ¿Son de otros universos 
esas voces que a veces puedo oír dentro 
de mi cabeza, otros yo(es) que tratan 
de contactarme sin que yo realmente 
preste atención? Si logro que al menos 
las vibraciones de mi cerebro cambien 
de frecuencia, ¿seré capaz de enviarles 
un mensaje, de recibir respuesta?
Una tarde al llegar del colegio, en-
contré en la cartelera de mi cuarto una 
nota, manuscrita, que decía Hola Xime-
na, cómo estás? Era Ximena la que fir-
maba. Le letra no me era familiar, nunca 
supe realmente cómo llegó hasta allí esa 
nota ni quién pudo haberla escrito. O 
cuándo pude haberla escrito si era yo 
quien la firmaba. Ante la consternación 
de toda la familia, mi tío, fanático reli-
gioso, consideró la situación como una 
tentación del mal y después de orar en 
mi nombre quemó la nota. Yo hubiera 
preferido conservarla.
bbb
Nota científica: El escenario de la teoría 
de Inflación Eterna predice que nuestro 
universo observable está contenido en una 
burbuja incrustada en el vasto multiverso. 
Después de analizar siete años de datos re-
copilados por la Sonda Wilkinson de Isantro-
pías del Fondo de Microondas, (WMAP por 
sus siglas en inglés), los científicos Stephen 
M. Feeney, Matthew C. Johnson, Daniel J. 
Mortlock, y Hiranya V. consideran que las 
anomalías encontradas en algunas zonas 
del fondo de microondas, pueden deberse 
a colisiones con otros universo-burbuja. Se 
espera tener acceso a la información reco-
gida por el satélite Plank para probar de-
finitivamente la hipótesis de la colisión de 
burbujas.14
14 Feeney, Stephen M., Johnson, Matthew C., Mort-
lock, Daniel J. & Peiris, Hiranya V. (2011). arXi-
v:1012.1995v3  [astro-ph.CO], Recuperado en 
http://arxiv.org/pdf/1012.1995.pdf
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Convergencia 5: 
no localidad
¿Qué teoría o visión del mundo puede 
explicar el modo de funcionamiento de 
mi máquina?. Lo que aprendí en el cole-
gio tiene más que ver con el mundo tal 
como lo concebían Newton y Darwin 
en su época que con las nuevas versio-
nes/visiones del mundo que surgieron a 
lo largo del siglo XX y que van evolu-
cionando todavía más rápido ahora con 
el desarrollo de nuevas tecnologías que 
permiten hacer comprobaciones más 
precisas. 
Mi máquina no está emparentada 
con la cibernética en su concepción. La 
finalidad de su funcionamiento es la acti-
vación de redes neuronales que permi-
tan la recepción de información exter-
na a la máquina y al usuario mismo. La 
máquina coopera con el usuario pero 
no establece una relación de control ó 
simbiótica con él, es un instrumento, no 
es una extensión de la persona con la 
que interactúa. Aunque algunos de sus 
componentes son electrónicos, es igual-
mente importante la interacción me-
cánica del usuario y su disposición de 
apertura que la recepción de cualquier 
flujo de información a través de electro-
nes. No cuenta con un funcionamiento 
autónomo a pesar de la programación 
aleatoria que dispara el usuario o la que 
está constantemente en el trasfondo en 
la observación atenta que realiza la cá-
mara de video.
Quisiera poder decir sobre mi má-
quina que su funcionalidad está permi-
tida gracias a los postulados de Física 
cuántica, pero esto es pura fantasía. En 
física cuántica es posible que dos partí-
culas sub-atómicas emitidas simultánea-
mente compartan información a través 
de un entrelazamiento en la fuente. Al 
medir una de las características (como 
el espín, o la polarización de las partícu-
las) se obtiene igualmente la informa-
ción correspondiente a la otra partícula, 
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aún cuando se encuentren separadas 
en el espacio y/o el tiempo de manera 
que no sea posible a una de las partícu-
las recibir información de la otra, lo que 
quiere decir que si una de ellas es afec-
tada en el estado cuántico que se en-
cuentra entrelazado, alterará de manera 
inmediata el estado de su partícula par. 
Con mi máquina se pretende abrir 
un canal de sintonización en el cerebro 
del usuario para que le permita a este 
conectarse a otra dimensión espacio 
temporal, o a otra sección del multiver-
so, o a una conciencia futura de sí mis-
mo, para recibir respuesta a su pregunta. 
Aunque la teoría de la no-localidad ya 
ha sido comprobada experimentalmen-
te en 198215, esto no implica que una 
partícula pueda transmitir a su par en-
trelazado información sobre su entor-
no, es decir, no permite una señalización 
instantánea, no es posible todavía trans-
mitir información a través del tiempo o 
del espacio a una velocidad mayor a la 
de la luz. Para lograr su funcionamiento 
sería necesario que los seres humanos 
nos comportáramos igual que partícu-
las sub-atómicas y pudiéramos comuni-
carnos con nuestro par entrelazado en 
otra sección del multiverso.
15 Aspect A., Dalibard J., & Roger G. (1982) Expe-
rimental Test of Bell’s Inequalities Using Time-Va-
ring Analyzers. Physical Review Letters, 49(25), 
1804-1807. Recuperado de http://www.drchine-
se.com/David/Aspect.pdf
Desperté de improviso
28
Convergencia 6: 
procesos cerebrales
KKK
Te advierto, quien quiera que fueres, Oh! Tú que deseas sondear los arcanos de la Naturale-
za, que si no hallas dentro de ti mismo aquello que buscas, tampoco podrás hallarlo fuera. Si 
tú ignoras las excelencias de tu propia casa, ¿cómo pretendes encontrar otras excelencias?
En ti se halla oculto el Tesoro de los tesoros. ¡Oh! Hombre, conócete a ti mismo y cono-
cerás al Universo y a los Dioses.16
16  Inscripción en el Frontispicio del Templo de Delfos, en Grecia.
EEE
Gran parte de lo que sucede durante 
el experimento no pasa en la máquina, 
pasa gracias a los estímulos de la má-
quina en el cerebro del usuario, quien 
llega a la convicción de que recibe, a 
través del canal de percepción amplifi-
cado por la máquina, un conocimiento 
de sí al que de otra forma no tendría 
acceso, pues es una información alejada 
de él en el tiempo y en el espacio. La 
precognición, así como otros fenóme-
nos “paranormales” de habilidades de 
la mente como la percepción extrasen-
sorial, la telequinesia o la telepatía, han 
sido estudiados con intensidad en todo 
el mundo. Hasta ahora, ninguno de es-
tos estudios ha podido explicar estos 
fenómenos a la luz de la psicología y 
la biología tradicionales, aunque si han 
demostrado que el cuerpo humano de 
hecho produce cambios fisiológicos en 
respuesta a eventos inesperados, antes 
de que éstos sean registrados concien-
temente por el cerebro. El cuerpo ge-
nera reacciones anticipadas a la infor-
mación percibida, las cuales son medi-
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bles como alteraciones en el sistema 
nervioso, en el ritmo cardiopulmonar y 
en la superficie de la piel.
Al igual que el delay decretado por 
todas las cadenas de televisión para las 
trasmisiones en vivo, nuestra conciencia 
percibe la “realidad transmitida” por nues-
tro cerebro, mientras que la mayoría de 
nuestras reacciones, en especial frente a 
situaciones de alerta que pueden implicar 
eventual peligro, son dirigidas de manera 
inconciente por el cerebro reptiliano, el 
cual se encuentra conectado de manera 
directa con las fuentes de percepción sin 
pasar por el proceso conciente. Estamos 
acostumbrados a vivir en diferido: nuestra 
realidad cercana es procesada con un pe-
queño retraso en la percepción concien-
te de 1/10 de segundo; recibimos el brillo 
emitido por las estrellas con un retraso 
de millones de años.
A pesar de encontrarnos en el mis-
mo lugar, interconectados por la má-
quina, el usuario y yo nos encontramos 
separados. Dado que es físicamente im-
posible que dos sólidos ocupen el mis-
mo espacio, soy incapaz de compartir 
su punto de vista (al menos visual). No 
me es dado saber qué es lo que piensa 
ni lo que percibe a través de ella. Apelo 
por lo tanto a la posibilidad de sincro-
nicidad17, a la conjunción de acciones, 
imágenes y sonidos que permitan un 
contacto profundo con el otro, a que 
mis palabras y acciones estén en sincro-
nía con lo que pasa dentro de su mente; 
apelo a la magia y a la buena ventura.
17 Sincronicidad. Concepto acuñado por C. G. Jung 
para expresar una oportuna coincidencia o con-
cordancia a) de un acontecimiento psíquico y 
de otro físico, que no están unidos casualmente 
entre sí. Tales fenómenos de sincronización suce-
den, por ejemplo, si acontecimientos interiores 
(sueños, visiones, presentimientos) tienen una 
concordancia con la realidad externa: la imagen 
interna o el presentimiento se han mostrado 
«verdaderas»; b) de sueños, pensamientos, etc., 
iguales o semejantes que tienen lugar simultánea-
mente en diversos lugares. Ni una ni otra mani-
festación puede explicarse por casualidad. Pare-
cen más bien depender de procesos arquetípicos 
en el inconsciente. Jung C. G., Op. cit. Pg 481.
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Nota científica: El término Psi denota pro-
cesos anómalos de transferencia de infor-
mación o energía hasta ahora no explica-
dos en términos de los mecanismos físicos 
o biológicos conocidos. Dos variantes del 
fenómeno Psi son la precognición (conoci-
miento consciente) y la premonición (apre-
hensión afectiva) de un evento futuro que 
no podría ser anticipado a través de ningún 
proceso de inferencia conocido. La precog-
nición y la premonición son casos especiales 
de un fenómeno más general, la influencia 
retrospectiva anómala de un evento futuro 
en las respuestas actuales de un individuo, 
tanto si las respuestas son conscientes o in-
conscientes, cognitivas o afectivas.
En el artículo publicado por Daryl J. Bem 
de la Universidad de Cornell, se reportan 
9 experimentos que buscan comprobar la 
influencia retroactiva: efectos Psicológicos 
bien establecidos en experimentos anterio-
res se presentan “atrás en el tiempo”, es 
decir, la respuesta del individuo es obtenida 
antes que el evento que produce el estímulo 
ocurra. Los experimentos exploran 4 efec-
tos de tiempo reversado: acercamiento pre-
cognitivo a estímulos eróticos y alejamiento 
precognitivo de estímulos negativos; la pre-
valencia retroactiva; el acostumbramiento 
retroactivo y la facilitación del recuerdo re-
troactivo.18
18 Bem, D. J., (2011) Feeling the Future: Experimen-
tal Evidence for Anomalous Retroactive Influen-
ces on Cognition and Affect. Journal of Personality 
and Social Psychology. 100, 407-425.  Recuperado 
de: http://www.dbem.ws/FeelingFuture.pdf
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Convergencia 11: 
sobre el bien y el mal
KKK
Lo que se es según la intuición interna y lo que el hombre parece ser sub specie aeternitatis 
se puede expresar mediante el mito. El Mito es más individual y expresa la vida con mayor 
exactitud que la ciencia. La ciencia trabaja con conceptos de término medio que son dema-
siado generales para dar cuenta de la diversidad subjetiva de una vida individual.19
19  Jung, C. G. Op. cit. Pg 17.
EEE
Mis padres decidieron llamarme Xi-
mena, como la hija mayor de El Cid 
Campeador. Siempre me gustó de mi 
nombre que fuera castizo, fuera del 
santoral cristiano. Todavía no ha existi-
do la primera Ximena santa. Poco uso 
ahora el María que lo antecede, aunque 
de pequeña era el nombre con que mi 
mamá solía llamarme. Nuestras masco-
tas tenían nombres de personajes de El 
Quijote.
Tal vez a causa de los nombres, de 
pequeña empecé a interesarme en las 
historias de caballería. San Jorge es uno 
de mis favoritos, por haber matado un 
dragón para salvar a la princesa de su 
cautiverio, pero también por merecer 
ser candidato a la des-santificación por 
parte de la Iglesia Católica, después que 
la ciencia comprobara que no habría 
podido matar un dragón porque estos 
al fin y al cabo no existían. La tradición 
es en todo caso más fuerte que la cien-
cia y San Jorge siguió siendo el Santo de 
ciudades como Barcelona, países como 
Inglaterra y tantos otros territorios que 
confían su suerte en la defensa a la pro-
tección del caballero del dragón.
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La enciclopedia dice que la madre 
de San Jorge se llamaba Policromía. No 
sé que tipo de nombre puede ser éste 
para una mujer, ni siquiera una del siglo 
XII, pero supongo que es una de esas 
marcas del destino el que uno de los 
santos del que se imprimen más estam-
pas haya nacido de (la) Policromía.
¿Se puede ser un caballero en estos 
tiempos? ¿Así sea uno tonto, como Per-
cival? ¿Qué pasa en mi caso, si de pe-
queña era más adepta a trepar en los 
árboles que a jugar con barbies? Debo 
seguir la imagen de Juana de Arco, ves-
tida de caballero, pero loca, guiando al 
ejército?, ¿santa y bruja? Ya dije antes 
que no hay Ximenas santas. Pero tam-
poco me sienta el papel de princesa a 
rescatar. Soy muy torpe, soy desordena-
da y poco previsible (creo) y preferiría 
estar montada sobre el caballo que es-
perando en la gruta, pronta a ser la cena 
del  dragón.
El mundo cristiano ha dejado sus 
marcas. La ciencia también.
KKK
PARSIFAL: —Sólo me trasladé un poco y, sin 
embargo parezco haberme alejado mucho.
GURNEMANZ: —ya ves, hijo mío, aquí el 
tiempo se convierte en espacio.
(Todo el paisaje se vuelve indistinto. Un 
bosque se desvanece y aparece un muro 
de ásperas rocas en el que se abre un por-
tón. Los dos hombres pasan por él. ¿Qué 
ha sido del bosque? Los dos hombres en 
realidad no se trasladaron; en realidad no 
fueron a parte alguna y, sin embargo, no se 
encuentran donde originalmente se encon-
traban. Aquí el tiempo se convierte en es-
pacio. Wagner comenzó Parsifal en 1845. 
Murió en 1873, mucho antes que Hermann 
Minkowski postulara el espacio-tiempo te-
tradimensional (1908). Wagner obtuvo sus 
fuentes para Parsifal en leyendas célticas y 
en el budismo, que investigó para la ópera 
que nunca llegó a escribir sobre Buda: Los 
Vencedores (Die Sieger). ¿De dónde sacó 
Wagner la idea de que el tiempo podía con-
vertirse en espacio?20
20 Dick, Philip K. (1988). Sivanivi. Barcelona. Ultramar 
Editores. Pg. 50.
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Convergencia 7: 
ni en el tiempo  
ni en el espacio
Al menos mi máquina no se parece 
a Multivac21, el gran super cerebro 
electrónico encargado del gobierno y la 
previsión de delitos a nivel mundial y que 
a cambio de la confianza depositada en 
él por cada habitante del planeta, ofrece 
una escucha desinteresada en los centros 
de preguntas y respuestas a donde asisten 
los ciudadanos para resolver dudas de 
toda índole. Multivac es una máquina 
que quiere morir, cansada de escuchar las 
nimiedades de la vida de miles de millones 
de personas, de tomar decisiones por 
cada una de ellas, personas que debido 
a su fe ciega en la máquina han perdido 
la capacidad de autorregularse y dirigirse; 
deshumanizadas al ceder el control 
21 Asimov, I. Multivac. Publicado en Instituto Colom-
biano de Cultura. (1973). Relatos de ciencia fic-
ción Antología. Bogotá. Ministerio de Educación 
Nacional. Pg. 49 – 78. 
y cuidado a un circuito, a una serie de 
procesos de análisis y compilación de 
información que vigila y decide lo mejor 
para cada uno. Multivac intenta suicidarse. 
Manipula la información y la absoluta 
confianza que los humanos depositan en 
ella, para dirigir a Ben Manners hasta su 
interior y pedirle que accione la palanca 
que desactivará sus circuitos. La máquina 
hastiada.
Tampoco se parece mi máquina a 
HAL9000, la computadora inteligente al 
mando del Discovery 122, ni al androide 
Ash, el oficial científico del Nostromo23; 
22 Kubrick S. (productor & director). (1968). 2001 
Odisea del espacio [Cinta cinematográfica] Reino 
Unido, Estados Unidos: Metro-Goldwyn-Mayer.
23 Carroll, G, Giler, D., Hill W. (productores) & Scout 
R. (director). (1979). Alien el octavo pasajero. [Cin-
ta cinematográfica] Reino Unido, Estados Uni-
dos: Brandywine Productions & Twentieth Cen-
tury-Fox Productions.
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egocéntricas inteligencias artificiales, 
máquinas asesinas que anteponen el 
éxito de su misión y su supervivencia 
por encima de la vida de los hombres y 
mujeres que dependen de ellos.
No está emparentada de ninguna ma-
nera con los andrillos24, máquinas clones 
con circuitos biológicos, cuerpos eficien-
tes, inteligencia superior a la humana y 
recuerdos insertados, que luchan por su 
derecho a la existencia, a pesar de su fal-
ta de empatía con los demás seres vivos. 
Mi máquina no comparte su necesidad 
de prolongar su experiencia de vida de 
cuatro años, mi máquina no tiene nom-
bre y no tiene conciencia. Es confiable, 
no actúa por sí misma (hasta ahora).
Mi máquina es un conjunto de plás-
tico y metal totalmente dependiente, 
que transmite ondas eléctricas, sono-
ras y lumínicas de acuerdo al orden 
establecido. Por mi parte ni siquiera 
cuento con la destreza de Aldous 
Worp25 para encajar pacientemente, 
durante años enteros, piezas de cha-
tarra en una maraña informe que un 
buen día, al girar la manivela que so-
bresale al costado, despega del patio 
trasero de su rancho al lado del basu-
rero para elevarse unos cuantos me-
24  ¿Sueñan los androides con ovejas eléctricas? Nove-
la de Philip K. Dick. El término “andrillo” designa 
despectivamente a los sirvientes androides dise-
ñados para ayudar a los terrícolas emigrantes a 
las colonias. 
25 Miller, L. (1953). Datos disponibles acerca de la 
reacción Worp. Publicado en Conklin G. (Ed), 
(1974). Los mejores relatos de ciencia ficción. 
Barcelona, Bruguera. Pg. 223 – 229.
tros y flotar parsimoniosamente ante 
la vista atónita de todos. 
KKK
“El Ingenio Analítico no tiene la menor pre-
tensión de originar nada, Las cosas que 
sabemos cómo ordenarle hacer, ésas sí las 
puede realizar todas”. Aunque entendía muy 
bien las potencialidades de la computación 
artificial, Lady Lovelace26 era escéptica en 
cuanto a la creación artificial de inteligen-
cia. Pero ¿acaso su aguda intuición no podía 
permitirle soñar en la vastedad del campo 
que iba a abrirse con la domesticación de la 
electricidad?27
EEE
¿Qué tipo inteligencia es la inteligencia 
artificial? ¿No es ese instinto animis-
ta ancestral el que le transmitimos a la 
máquina, esperando que nos responda 
como un ser, al menos de nuestro nivel 
de comprensión? Si acostumbro a incre-
par a las nubes para que dejen de llover, 
a la casa que habito para que devuelva 
mis objetos perdidos, si riego con whisky 
o con tequila los espacios para que sus 
energías confluyan y todo se desarrolle 
sin tropiezos, por qué habría de ser di-
ferente la relación con mi computador?
26 Ada Lovelace, matemática británica, es considera-
da la primera programadora informática gracias 
a su trabajo de descripción de la manipulación 
de símbolos de la máquina analítica diseñada por 
Charles Babagge.  
27 Hosftadter, Douglas R. Op. cit. Pg. 29.
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Si el desarrollo tecnológico evolu-
ciona, “progresa”, de tal manera que 
los procesos informáticos puedan de-
sarrollarse de manera análoga a los de 
nuestro cerebro, (Los computadores 
programados para el análisis complejo 
de juegos son capaces hacer una pro-
yección de las posibles jugadas del con-
trincante y por ejemplo, ganar con faci-
lidad partidas de ajedrez a los grandes 
jugadores humanos, pero son incapaces 
de tomar decisiones improbables o in-
tuitivas).
¿Podrían desarrollar las máquinas 
procesos inconcientes de pensamiento? 
(En este caso, ¿necesitarían un ingeniero 
o un psicólogo?) ¿Desarrollarán los ras-
gos menos deseables de la mente hu-
mana, el egoísmo, la depresión, las ansias 
de control? ¿Podemos controlar el libre 
desarrollo de la personalidad inteligente 
artificial? 
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Convergencia 12: 
la máquina de influir
Texto encontrado. El psicoanalista 
Víctor Tausk describe un tipo de 
esquizofrenia en la que el paciente 
relata cómo está siendo manipulado 
por una máquina. 28
Pág. 183 y ss.
“He aquí los principales efectos produ-
cidos por el aparato de influir.
Les presenta imágenes a los enfer-
mos. Habitualmente se trata, pues, de 
una linterna mágica o de un aparato 
de cine. A las imágenes se las ve en un 
28 Tausk, V. (1919) Acerca de la génesis del aparato 
de influir en el curso de la esquizofrenia. Publi-
cado en Tausk, V. (1997). Trabajos Psicoanalíticos. 
Barcelona. Granica Editor, S.A.
solo plano, proyectadas sobre los muros 
y los vidrios. No son tridimensionales, 
como las alucinaciones visuales típicas.
1. El aparato produce y sustrae pen-
samientos y sentimientos, y ello gra-
cias a ondas o rayos, o con la ayuda 
de fuerzas ocultas; el enfermo no lo 
puede explicar con sus conocimien-
tos de física.  En estos casos, el apara-
to se lo denomina también ”aparato 
de sugestionar”. Su mecanismo es 
inexplicable, pero su función consis-
te en posibilitar que el perseguidor o 
los perseguidores transmitan o sus-
traigan pensamientos y sentimientos.
2. El aparato produce acciones motri-
ces en el cuerpo del enfermo, erec-
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ciones y poluciones. Estas últimas 
están destinadas, generalmente, a 
privar al enfermo de su potencia vi-
ril y a debilitarlo. Es un efecto que 
también puede ser producido, ora 
por sugestión, ora con el socorro de 
corrientes atmosféricas, eléctricas o 
magnéticas, o por rayos X.
3. El aparato produce sensaciones; al-
gunas de éstas no puede el enfermo 
describirlas, porque le resultan com-
pletamente extrañas, mientras que a 
otras las experimenta como si fue-
sen corrientes eléctricas, magnéticas 
o atmosféricas.
4. El aparato es asimismo responsa-
ble de otros fenómenos somáticos, 
como erupciones cutáneas, furúncu-
los y otros procesos mórbidos.
5. Es un aparato que sirve para per-
seguir al enfermo; lo manipulan los 
enemigos. Que yo sepa, son exclu-
sivamente enemigos del sexo mas-
culino quienes utilizan este instru-
mento, y es muy frecuente que entre 
los perseguidores se encuentren los 
médicos que han prodigado sus cui-
dados al enfermo.
Oscura es a su vez la manipulación 
del aparato. Resulta raro que el enfer-
mo se represente con claridad, siquiera 
mínima, el modo de empleo del aparato. 
Se aprietan botones, se mueven palan-
cas, se hacen girar manivelas. A menudo 
el enfermo se siente atado al aparato 
por hilos invisibles que conducen a su 
cama, y en tal caso sólo cuando se halla 
en ésta se encuentra bajo influencia del 
aparato.” 
Pág. 190.
“Una superestructura racional como 
ésta es completamente impenetrable. 
Si echamos un vistazo a través de las 
brechas de construcciones dañadas, po-
demos percibir el interior y adquirir por 
lo menos un principio de comprensión.
a) La máquina de influir habitual ha sido 
construida, por lo tanto, de una ma-
nera completamente incomprensi-
ble. No podemos siquiera imaginar 
partes enteras de ella. Hasta en casos 
donde el enfermo tiene la impresión 
de comprender bien la construcción 
de la máquina, resulta evidente que 
se trata de un sentimiento análogo 
al de quien sueña, que tiene tan sólo 
el sentimiento de una comprensión, 
pero no la comprensión misma. Po-
demos darnos cuenta de ello pidién-
dole al enfermo que describa la má-
quina.
b) El aparato es, tanto como yo recuer-
de, siempre una máquina, y una má-
quina complicada.”
Pág. 221. (Nota al pie de página)
“Pues las máquinas, creadas por el es-
píritu ingenioso del hombre a imagen 
misma del cuerpo humano, son una 
proyección inconsciente de su propia 
estructura corporal. Justamente, la men-
te del hombre no puede abandonar su 
relación con el inconsciente.”
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Durante un prolongado período de tiempo 
(o «desiertos de vasta eternidad» como él 
lo hubiera dicho), Fat desarrolló un montón 
de peregrinas teorías para dar cuenta de su 
contacto con Dios y la información de él deri-
vada. Una de ellas, que difiere de las demás, 
me resultó particularmente interesante. Se 
reducía a una especie de capitulación mental 
por parte de Fat ante el proceso por el que 
estaba pasando. Esta teoría sostenía que en 
realidad no estaba experimentando nada en 
absoluto. Rayos de intensa energía que ema-
naba de muy lejos, quizá de una distancia 
de millones de kilómetros, estimulaban se-
lectivamente diversos lugares de su cerebro. 
Estas estimulaciones selectivas del cerebro 
generaban en su cabeza la impresión —
para él— de que en realidad veía y oía pala-
bras, imágenes, figuras de personas, páginas 
impresas, en suma a Dios y el Mensaje de 
Dios o, como a Fat le gustaba decir, al Logos. 
Pero (sostenía esta teoría) sólo imaginaba 
que experimentaba estas cosas. Se aseme-
jaban a hologramas. Lo que me llamaba la 
atención era que un lunático desechara sus 
alucinaciones de manera tan elaborada; Fat, 
intelectualmente, se había excluido del juego 
de la locura mientras que al mismo tiempo 
seguía gozando de sonidos y visiones. De 
hecho, ya no sostenía que lo que experimen-
taba estuviera allí presente. ¿Era un indicio 
de que había empezado a mejorar? Es difícil 
creerlo. Ahora sostenía que «ellos» o Dios o 
algún otro poseía un rayo de energía de largo 
alcance y rico en información que se centra-
ba en su cabeza. No vi ninguna mejoría en 
esto, pero representaba un cambio. Fat aho-
ra podía desechar sus alucinaciones, lo cual 
significaba que las reconocía como tales. 
Pero, como Gloria, tenía ahora un «ellos».29
KKK
Quizás esta sea la base de la enfermedad 
mental: hechos incomprensibles ocurren; 
la vida de uno se convierte en recipiente 
de engañosas fluctuaciones de lo que so-
lía ser la realidad. Y no sólo esto —como 
si no fuera bastante—, sino que, además, 
uno, como Fat, se concentra por siempre 
en estas fluctuaciones en un esfuerzo por 
darles coherencia, cuando en realidad, el 
único sentido que cobran es el que uno les 
impone por la necesidad de restaurarlo todo 
para que formas y procesos puedan recono-
cerse. Lo primero que queda eliminado en 
la enfermedad mental es la familiaridad. Y 
lo que la reemplaza son malas noticias pues 
no solo no se lo comprende, sino que no 
es posible comunicarlo a los demás. El loco 
experimenta algo, pero qué es o de dónde 
viene le es desconocido.30
KKK
Lo que no sabía entonces es que a veces 
perder la cordura constituye una respuesta 
adecuada a la realidad.31
29 Dick, Philip K. (1988). Sivanivi. Barcelona. Ultramar 
Editores. Pg. 29-30.
30 Ibídem. Pg. 30-31.
31 Ibídem Pg. 12.
Ximena Vargas
39
Convergencia 18: 
miopía
Descubrieron mi miopía en algún 
momento entre los ocho y los nueve 
años. Debí perder la visión rápidamen-
te, pues la miopía estaba muy avanzada 
cuando fui al oftalmólogo por primera 
vez (-3.5 dioptrías en cada ojo); pero 
conservo dos recuerdos visionarios de 
la época en la que todavía en que es-
toy en el CAIP32 o en La Normal de 
Señoritas, donde estudio primero de 
primaria: 
Estoy en casa de una amiga por su 
cumpleaños. Es tarde y los otros niños 
se han ido ya. Mi papá llega a recogerme 
en la moto, me llama con urgencia para 
que salga a la calle. Un pequeño punto 
de luz recorre el cielo estrellado y sin 
luna, se mueve rápidamente. Veo cómo 
sigue su trayectoria sin detenerse hasta 
que se pierde en el horizonte. Es un sa-
télite, me explica.
32 CAIP, Centro de Atención Integral al Preescolar 
del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar.
Otra noche. Por alguna razón me 
encuentro en la calle, el cielo esta des-
pejado. Al mirar hacia arriba pude, por 
un instante, ver claramente la distancia 
que me separaba de la luna, que estaba 
llena, arriba en el cielo. Me sentí peque-
ña como una mota de polvo, parada so-
bre una superficie enorme, mirando un 
espacio profundo e infinito.
Sabía que no veía bien pero me pa-
recía normal y nunca se lo dije a mis 
padres. Estaba segura de que todas 
las personas tenían ese mismo incon-
veniente. Había visto en un progra-
ma de Naturalia cómo los halcones y 
las águilas tienen una visión 10 veces 
mejor que la de los humanos, para mí 
era explicación suficiente de por qué 
no podía distinguir a una persona que 
doblara la esquina a media cuadra de 
distancia.
A esto se sumaba el poco desarrollo 
auditivo. Recuerdo haberme preguntado 
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de pequeña cómo otras personas po-
dían saber quién era el cantante de una 
canción que escuchaban por primera vez 
en la radio. Cualquier persona era capaz 
de distinguir las voces y los diferentes ins-
trumentos, mientras yo apenas alcanzaba 
a comprender las letras de las canciones.
El que me pusieran gafas acabó con 
mi incipiente sueño de ser piloto, sueño 
que se había despertado después que 
mi papá convenciera al controlador de 
tráfico aéreo de dejarnos subir a la to-
rre de control de Machángara33 para ver 
aterrizar el vuelo en el que llegaba mi 
mamá desde Bogotá. Sabía que los pi-
lotos debían tener una visión perfecta. 
En cambio despertó mi primera fantasía 
de entrenamiento científico, (mi prime-
ra fantasía de ciencia ficción): la posibi-
lidad de la sucesiva supresión temporal 
de los sentidos, con el fin de afinar los 
otros sentidos que debían compensar la 
pérdida. Si esto sucedía podría gozar de 
un super oído, de una super visión. Em-
pecé a caminar con los ojos cerrados 
en la calle, a contar cuántos pasos era 
capaz de dar antes que el vértigo me 
obligara a abrirlos. En otras ocasiones 
imaginaba que me implantaban ojos de 
águila y podía ver a kilómetros de dis-
tancia, ver el mundo de una manera que 
nadie mas podía. 
Otra imagen ronda mi cabeza, no 
puedo ubicarla en el tiempo ni en el 
espacio. Ya no se si es un sueño o un 
33 Aeropuerto de Popayán, ahora llamado Guiller-
mo León Valencia.
recuerdo de infancia. Estoy de paseo 
en el campo, voy en un carro pero no 
recuerdo quienes están conmigo (mis 
padres nunca tuvieron carro así que se-
guramente íbamos con los Villegas) el 
carro avanza despacio por una carrete-
ra destapada. Pasamos frente a una casa 
de bahareque. A través de la puerta del 
frente y de otra posterior puedo ver 
que sobre un tronco de madera está un 
águila. Los dueños de la casa la tienen 
amarrada de una de las patas y solamen-
te puede volar unos cuantos metros. Me 
siento identificada con esa ave fantástica 
y a la vez siento que lo se todo sobre 
cetrería y no puedo esperar el momen-
to de sentir las garras del animal que se 
posan sobre mi brazo derecho, antes de 
permitirle tomar vuelo y salir de caza.  
Nunca me operé los ojos, considero 
mis gafas como parte de mí, o al menos 
de mi imagen, de la misma manera que 
Neil Harbisson34 considera el eyeborg 
conectado a su cerebro para contrarres-
tar su acromatopsia como parte de sí, 
al punto de entablar una demanda legal 
para que se le permitiera conservarlo en 
la foto de su pasaporte. Aunque no todo 
el mundo sueñe en color, con seguridad 
todo se ve enfocado en los sueños.
34 Neil Harbisson es el primer cyborg reconocido 
como tal por un gobierno. La acromatopsia que 
padece le impide percibir los colores. El eyeborg 
es un dispositivo conectado a un chip en su nuca, 
que sitúa una cámara al lado de su ojo derecho 
y enfoca a la dirección a la que él mira, tradu-
ciendo los colores del campo visual en señales 
sonoras que le permiten hacerse una mejor idea 
del mundo.
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Convergencia 8: 
todo sobre la mesa
KKK
Yo, el Mago, me sitúo en este cruce de la eternidad y el infinito que llamamos presente. Soy 
fiel a todo lo que soy: mi cuerpo, mi inteligencia, mi corazón, mi fuerza creativa. Mi mesa 
de color carne tiene sus tres pies plantados en el suelo, me arraigo en alguna parte de la 
diversidad y, desde ese punto, actúo. Entre la infinidad de los posibles elijo uno, mi moneda 
de oro, punto de tracción que me llevará a la totalidad.35
35  Jodorowsky A, & Costa M. (2010) La Vía del Tarot. Bogotá. Random House Mondadori. Pg. 157.
EEE
Al igual que todos los elementos que tie-
ne el Mago frente a sí en la carta número 
1 del Tarot, mi máquina se despliega so-
bre una mesa. “Este personaje actúa desde 
su mesa hacia el cosmos”36 La mesa actúa 
como un puente que me separa y a la 
vez me une al usuario. Es el usuario quien 
debe acercarse al mundo que se desplie-
ga sobre la mesa para poder interactuar 
con la máquina y escuchar, de mi parte, la 
36 Ibídem. Pág. 153.
mecánica que lo gobierna. El usuario nun-
ca deberá pasar al otro lado de la mesa.
Sobre la mesa, el Mago cuenta con di-
versos elementos. Son las herramientas 
que, en su calidad de prestidigitador, utili-
za de acuerdo a la necesidad para guiar al 
consultante a tomar la decisión correcta. 
Los cuatro elementos de los arcanos me-
nores están disimulados entre el aparente 
desorden de objetos. “El mago desciende 
de otra dimensión y viene a buscar su mundo, 
su público, su campo de acción”37 
37 Ibídem. Pág. 154.
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A mi máquina la acompañan otros 
objetos sobre la mesa. Son los vesti-
gios del proceso, objetos que inspi-
raron de alguna manera las acciones, 
las imágenes y el desarrollo de la má-
quina. Están constantemente a mi dis-
posición, pues la interacción con cada 
uno de los usuarios es autónoma, en el 
presente, y puede requerir una acción 
en el tiempo anterior a la máquina. “[El 
Mago] es una mente que busca ubicarse 
en el mundo humano, encontrar solucio-
nes para la vida material.”38 La interac-
ción sobre la mesa es el encuentro de 
dos mundos. 
El Mago tiene sobre la mesa tres 
dados, la suma de sus lados visibles es 
siempre 7. El azar lleva siempre consi-
go lo divino. 21 es el número más alto 
de los Arcanos Mayores, representa a la 
totalidad, El Mundo. “El Mago tiene a su 
disposición todo el Tarot, hasta la realización 
total de El Mundo.”39
No conozco al usuario de la máqui-
na, es el azar el que lo trae ante mi 
mesa, el que gobierna nuestra interac-
ción. Le presento al usuario un otro 
mundo, la posibilidad de conocer otra 
versión de sí mismo, de responder(se) 
la pregunta que no lo abandona, que 
lo visita durante el sueño y reclama ser 
resuelta. Sólo en la medida en que el 
usuario pueda vencer sus prevencio-
nes y se pueda adentrar en este mun-
do tendrá éxito en esta empresa “Ello 
38  Ibídem. Pág. 154.
39  Ibídem. Pág. 154.
nos indica que se llega a la verdad atrave-
sando la ilusión.”40
Y sin embargo mi máquina no es un 
oráculo, es el desarrollo de una fanta-
sía científica. La máquina no responde 
al usuario, solamente actúa como canal 
para permitirle al usuario recibir la res-
puesta adecuada, la respuesta que sola-
mente él puede darse.
Su mesa tiene tres patas. Se puede de-
cir que la cuarta pata está fuera de la car-
ta: superando la fase de las posibilidades 
y entrando en la realidad de la acción, de 
la elección es como el Mago concretará su 
situación.41
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De repente se encontró ante una mesita de 
tres patas, toda de cristal macizo. No había 
nada sobre ella, salvo una diminuta llave de 
oro, y lo primero que se le ocurrió a Alicia 
fue que debía corresponder a una de las 
puertas del vestíbulo. Pero, ¡ay!, o las ce-
rraduras eran demasiado grandes, o la llave 
era demasiado pequeña, lo cierto es que no 
pudo abrir ninguna puerta. Sin embargo, al 
dar la vuelta por segunda vez, descubrió una 
cortinilla que no había visto antes, y detrás 
había una puertecita de unos dos palmos de 
altura. Probó la llave de oro en la cerradura, 
y vio con alegría que ajustaba bien.
Alicia abrió la puerta y se encontró que 
daba a  un estrecho pasadizo, no más ancho 
que una ratonera. Se arrodilló y al otro lado 
40  Ibídem. Pág. 154.
41  Ibídem. Pág. 157
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del pasadizo vio el jardín más maravilloso 
que podáis imaginar. ¡Qué ganas tenía de 
salir de aquella oscura sala y de pasear en-
tre aquellos macizos de flores multicolores 
y aquellas frescas fuentes! Pero ni siquiera 
podía pasar la cabeza por la abertura. «Y 
aunque pudiera pasar la cabeza», pensó la 
pobre Alicia, «de poco iba a servirme sin los 
hombros. ¡Cómo me gustaría poderme en-
coger como un telescopio! Creo que podría 
hacerlo, sólo con saber por dónde empe-
zar.» y es que, como veis, a Alicia le habían 
pasado tantas cosas extraordinarias aquel 
día, que había empezado a pensar que casi 
nada era en realidad imposible.42
42 Carroll, L. (1.999) Alicia en el país de las mara-
villas. www.elaleph.com. Pg. 6. Recuperado en 
http://www.elaleph.com/libro/Alicia-en-el-Pais-
de-las-Maravillas-de-Lewis-Carroll/308/
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Convergencia 14: 
Persecución
Desde hace algún tiempo colecciono 
oráculos. El primero lo encontré (o me 
encontró él a mí) en una librería junto al 
Museo Cubista de Praga. Las cartas de 
la fortuna Art Deco, impresas por Pian-
tik, una casa que tiene como sello un 
hombre sobre un caballo. Las 52 cartas 
de este oráculo no tienen números, es 
decir no hay un orden pre-establecido, 
una secuencia. El título que acompaña 
cada imagen está escrito en cinco idio-
mas: serbo-croata, inglés, húngaro, italia-
no y alemán y hace referencia a per-
sonas, sentimientos, situaciones y sólo 
en una ocasión a lugares. Estas cartas 
se despliegan todas sobre la mesa en 
una cuadrícula de 4 por 13. El centro 
de la lectura es la carta que se llama El 
Mensaje, desde allí se puede construir 
una fábula hacia delante o atrás en el 
tiempo, (hacia la derecha o izquierda 
del Mensaje); hacia lo consciente o lo 
inconsciente en la mente del consul-
tante (hacia arriba o abajo). También se 
pueden ir descubriendo las cartas a me-
dida que se entabla una conversación 
de preguntas y respuestas.
Después vinieron otros oráculos. Los 
encontré en una tienda tras la catedral 
de Cracovia. Y el Tarot de Marsella que 
estudio ahora lo compré en París. Siem-
pre llevo algún mazo de cartas conmigo, 
o el péndulo que me regaló Andrés.
E
Ya desde niña había tenido un primer 
encuentro con las cartas. Mis padres y 
sus amigos, los Villegas, pasaban noches 
enteras en la mesa del comedor jugan-
do Podrida y Quin; fumando como lo-
cos. No entendía  las reglas del juego 
pero me parecía que había algo escon-
dido en ellas, algo adulto. Por las tardes 
las tomaba del mueblecito del bar en 
la casa y las observaba, las ordenaba. 
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Me seducía sobre todo su olor a tiem-
po transcurrido y manoseado, a papel 
y sudor mezclado con el olor a trago 
encerrado del barcito.
Personalmente, hubiera preferido 
manejar las cartas ágilmente como 
Alex43 con el que comparto una cica-
triz que me inmovilizó la mano por un 
tiempo, y no encontrármelas en el ca-
mino como Delphine,44 pero las cartas 
me persiguen. Me las encontraba en 
la calle. Sin razón aparente posaba la 
mirada en un rincón en el piso y allí 
estaban. Boca abajo, embarradas a ve-
ces o entre la basura, iban contando la 
historia de mi vida. 
Yo no sabía leerlas pero cuando 
recogí la primera entonces empezó la 
persecución. Era un caballero de copas 
que encontré en el separador de una 
avenida la semana en que empecé a salir 
con mi primer novio. Le siguieron mu-
chas otras. Crecí con ellas. Dejé de co-
leccionarlas cuando encontré frente a la 
puerta de una casa dos cartas cortadas 
a medias en la mitad y entrelazadas; sen-
tí un poco de miedo al entender que 
alguien más podía entrometerse en la 
escritura de mi destino, otra mano que 
quisiera negar lo ya escrito y defender 
43 Alex, protagonista de: Chateau D., Dahan A., Diaz 
P. (productores) & Carax L. (director). (19866). 
Mauvais Sang. [Cinta cinematográfica] Francia: Les 
Films Plain Chant & Profilm S.A.
44 Delphine, protagonista de: Ménégoz M. (produc-
tora) & Rohmer É. (director). (1985) Le Rayon 
Vert. . [Cinta cinematográfica] Francia: Les Films 
du Losange. 
su propia versión. O tal vez esa no era 
mi historia a pesar de todo. Todavía me 
las encuentro a veces y me recuerdan 
que hay algo escrito en el mundo, que 
éste no es más que una inmensa vaste-
dad de escritura y que puedo decidir 
qué es lo que percibo, definir mi propio 
lenguaje para construir mi versión de la 
realidad.
¿Quién dejaba para mí esos rastros 
botados en la calle? ¿Qué hacía que di-
rigiera mi mirada precisamente a esos 
puntos que nadie más advertía? Empe-
cé a leer mi vida cotidiana, en especial 
mi transcurrir en la calle.
¿Es esa misma fuerza la que hace que 
en mi recorrido diario hasta la oficina 
encuentre ciertos patrones, diferentes 
cada día y que se me plantean como un 
juego, como una revelación que define 
el transcurrir de ese día?
En el trayecto que va de la calle 12 a 
la calle 23, por toda la carrera séptima, 
recuerdo días en que he visto entre la 
maraña de oficinistas, secretarias y men-
digos, muchas más personas flacas que 
lo que se puede esperar en promedio, 
o personas sin una pierna, en muletas, 
o señoras con barrigas de mínimo sie-
te meses de embarazo, o personas que 
corren, siempre en dirección al norte, o 
personas vestidas de rojo, o personas 
deformes. ¿Qué los ha llevado a que 
estén juntos en mi camino? personas 
desconocidas entre sí, cada una con un 
motivo, una historia que la ha llevado a 
estar ese día en ese lugar ; personas que 
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a no ser por la confluencia de otras en 
el recorrido, habrían pasado desaperci-
bidas por completo. ¿Quién orquesta 
todo esto y qué conclusión puedo sa-
car yo de estos encuentros? ¿Debo leer 
a estas personas igual que leo las car-
tas desplegadas en la mesa? ¿Hay algún 
mensaje?
KKK
¡No sois todos más que una baraja de cartas!
Al oír esto la baraja se elevó por los ai-
res y se precipitó en picada contra ella. Ali-
cia dio un pequeño grito, mitad de miedo 
y mitad de enfado, e intentó sacárselos de 
encima… Y se encontró tumbada en la ri-
bera, con la cabeza apoyada en la falta de 
su hermana, que le estaba quitando cariño-
samente de la cara unas hojas secas que 
habían caído desde los árboles.
–¡Despierta ya Alicia,! –Le dijo su her-
mana–. ¡Cuánto rato has dormido!
–¡Oh, he tenido un sueño tan extraño! –
dijo Alicia.45
45  Carroll, Op. cit. Pg. 91.
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Convergencia 20: 
divinatio y eruditio
KKK
Una vez Fat descubrió un letrero que lo fascinó. En el letrero se 
estipulaba una lista de las acciones en las que no había que incu-
rrir por orden de importancia descendente. Bien alto en la lista se 
comunicaba a todo aquel a quien la cosa concerniera que:
NADIE HA DE LLEVARSE LOS CENICEROS DE LA SALA
Y más abajo se establecía que:
NO DEBEN PRACTICARSE LOBOTOMÍAS FRONTALES SIN EL 
CONSENTIMIENTO ESCRITO DEL PACIENTE
—Debería decir ≪prefrontales≫ —dijo Doug, y añadió 
≪pre≫.
—¿Cómo lo sabes?
—Hay dos maneras de saber —dijo Doug—. O bien el cono-
cimiento emana de los órganos de los sentidos y se llama cono-
cimiento empírico o emana de la propia cabeza de uno y se llama 
a priori.
Doug escribió en el letrero:
SI DEVUELVO LOS CENICEROS ¿ME DEVOLVERÁN MIS PRE-
FRONTALES?46
46  Dick, Philip K. (1988). Sivanivi. Barcelona. Ultramar Editores. Pg. 69.
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Convergencia 22: 
Escapología
KKK
Mientras anotaba mis fantasías, me pregunté una vez: «¿Qué hago realmente? Seguro que 
no tiene nada que ver con la ciencia. Entonces, ¿qué es?» Entonces una voz me dijo a mí: 
«Es arte.» Quedé muy asombrado, pues no se me había ocurrido que mis fantasías tuvieran 
algo que ver con el arte, pero me dijo: «Quizás mi inconsciente ha adoptado una persona-
lidad que no soy yo y que desea tener ocasión de manifestar sus propias oposiciones.»47
47  Jung C . G., Op. cit . Pg 221.
EEE
Sabía ya antes de terminar el colegio 
que no me interesaba llegar a la adultez 
para trabajar en una oficina de 8:00 a 
5:00; por esta razón defraudé a mis pro-
fesoras del colegio, quienes esperaban 
que estudiara algún tipo de ingeniería, 
(tenía muy buenas notas en matemá-
ticas, química y física) y me decidí por 
cine y televisión. En cualquier caso, de 
haber seguido sus recomendaciones 
hubiera terminado por seguir los pasos 
mi padre, quien sin conocer siquiera el 
concepto, se convirtió en un experto 
escapologista.
El término “escapología” fue acuña-
do por el ilusionista australiano Nor-
man Murray Walters para definir el arte 
de escapar de restricciones (esposas, 
cuerdas, camisas de fuerza) y espacios 
confinados (cofres, barriles, tanques 
de agua, edificios en llamas). Arte que 
Houdini posicionó en el mundo del en-
tretenimiento como una demostración 
de habilidades físicas, presentándose al 
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público como un prisionero que debe 
escapar para salvar su vida, a diferencia 
de los hermanos Davenport, quienes 
utilizaban su habilidad para deshacer 
ataduras sólo para dar la impresión de 
convocar al escenario fenómenos espi-
ritistas.
También son escapologistas los 
“atworkers”, un grupo de personas que 
utiliza su trabajo diario para crear ma-
niobras artísticas en el marco, tiempo 
y lugar de un trabajo pago “normal”. 
Ellos utilizan su posición laboral para 
transformarla, sin ningún tipo de auto-
rización, en un espacio de producción 
artística.48 A veces sólo pequeñas pero 
ilegales bromas que permiten escapar 
de la idea de “sistema”, del monopolio 
de pensamientos que trae consigo el 
dominio de los mass media. 
Los ejemplos citados por André Eric 
Létorneau en su conferencia: un comi-
sario de arte que desempaca en la mi-
tad de la carretera las obras a su cargo, 
para tomarles fotos en el lugar don-
de las obras podrían verse hermosas; 
un performer que durante su trabajo 
como extra en películas de Hollywood, 
recita El sueño de Athalie de Jean Raci-
ne, texto que puede ser reconstruido 
tomando imágenes de más de 300 
producciones; alguien que escribe men-
sajes en la envoltura de los sánduches 
48 Información tomada de la conferencia Escapo-
logies, dictada por André Eric Létorneau en el 
marco del encuentro Truth is Concrete, Graz, 
2012.
de una cadena de comidas rápidas; el 
profesor de ciencias que crea el pasta-
farismo49 para oponerse a la enseñanza 
del diseño inteligente en las escuelas de 
Kansas; son obras de más bien escasa 
visibilidad, a pesar que su coeficiente de 
acción es tangible y nos invitan a consi-
derar el arte en un sentido más amplio, 
en un sentido diferente a muchos de los 
trabajos presentados en el mundo del 
arte, más relacionados con el entreteni-
miento que con la investigación.
KKK
El arte es una práctica para alcanzar una 
meta con la mejor calidad metodológica y 
práctica, combinando inteligencia, intui-
ción y habilidades. El Arte existe no como 
un sistema económico centralizado, por el 
contrario es una práctica, un pozo de cono-
cimiento. Es una ilusión decir que se puede 
coleccionar arte, en este caso no se trata de 
arte sino entretenimiento privado o práctica 
económica, la representación mediática de 
49 La Iglesia del Monstruo del Espagueti Volador 
fue inscrita oficialmente como religión por Bo-
bby Henderson en Junio de 2005, Los pastafa-
ris promulgan que el mundo fue creado por el 
Monstruo del Espagueti Volador después de una 
borrachera y, apelando al derecho a la igualdad, 
exigieron al Consejo de Educación de Kansas 
que su versión creacionista tuviera la misma de-
dicación en horas lectivas que la teoría del dise-
ño inteligente, enseñanza impuesta después de 
una gran presión de fundamentalistas cristianos 
que, argumentando que el evolucionismo es una 
religión, apelaron a la necesidad de enseñar una 
teoría alternativa. Para este grupo fundamenta-
lista el diseño inteligente (una versión del crea-
cionismo) y el evolucionismo tienen igual validez 
científica. 
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la economía, al igual que la comida, el arte 
nos muestra uno de los más informales y po-
derosos sistemas de entretenimiento. El arte 
es una práctica, no un producto, colecciona 
realidades, activa relaciones, redes, comu-
nica a las personas, construye comunidad, 
permite el intercambio de conocimientos y 
tácticas de supervivencia, incluyendo la es-
capología. Los escapologistas usan el arte 
de esta manera, ellos crean una experiencia 
que es coleccionada través de la documen-
tación y la tradición oral fuera de la red de 
demostraciones espectaculares.50
EEE
Recuerdo llegar cansada del colegio sólo 
50 André Eric Létorneau, conferencia Escapologies, 
Truth is Concrete, Graz, 2012.
para escuchar cómo mi padre recibió en 
su oficina a la comisión de investigación 
disciplinaria disfrazado de Don Quijote 
(por ser ese el Día Internacional del Idio-
ma) y dada la circunstancia empezar a 
hablarles en lo que él creía podría ser 
español antiguo. O cómo no pudo de-
volver la cédula de su jefe porque había 
dibujado sobre la foto una cicatriz en la 
cara y un número de presidiario. 
Tal vez pensando en honrar el traba-
jo de quienes como mis padres asumie-
ron el 8:00 a 5:00 sin estar totalmente 
convencidos y buscaron siempre estra-
tegias de fuga momentánea, elegí una 
oficina como espacio para el desarrollo 
y puesta en funcionamiento de mi má-
quina. Atiendo en horarios regulares a 
quienes quieran hacer sus preguntas.
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